
La lección del Maestro para los Niños 

La vida de Cristo 
El Rico Insensato       Lucas 12:13-21 
 
     ¿Cómo puede el joven guardar puro su camino?  Guardando tu  
     palabra.  Salmo 119:9 (LBLA) 
            
     ¿Cómo puede el joven guardar puro su camino?  Guardando tu  
     palabra.  Salmo 119:9 (LBLA) 
 
     ¿Alguna vez han deseado algo mucho?  Vamos a ver lo que Jesús  
     dijo cuando alguien le hizo una pregunta. 
 
 

     Favor de notar: Esta porción escrita  se le ha dado como  
     ayuda en la enseñanza de la lección.  Por favor, lea toda la  
     historia y léala también en la Biblia.  NO lo haga de esta  
     hoja.  En lugar de eso, puede hacer una nota en una hoja y  
     ponerla junto a la historia en la Biblia.  
 
  En las lecciones pasadas, Jesús había hablado con una multitud de gente acerca de muchas 
 cosas.  Él enseñaba a la gente como orar y compartía otras lecciones importantes también.  Cuanto 
 más Jesús hablaba, el número de gente alrededor de Él crecía.   
  De pronto, un hombre interrumpió a Jesús.  El hombre le pidió a Jesús que le dijera a su 
 hermano que dividiera su dinero y tierra.  En vez de eso, Jesús miró al hombre y le dijo que tuviera 
 cuidado con su codicia.  Jesús le dijo que las cosas materiales no son lo más importante. 
  Entonces, Jesús contó una historia que se llama una parábola para ayudar al hombre y a la 
 multitud a entender lo que es de verdad importante.   
  Una vez había un hombre rico quien tenía muchos campos que producían buenas cosechas.  
 Cada día su granero se llenó más y más.  El hombre empezó a pensar en sí mismo de lo que podía 
 hacer porque pronto no tendría suficiente espacio para guardar sus cosechas.   
  ¡Entonces, tuvo una idea!  “Yo sé lo que haré,” dijo.  “Voy a derribar mis graneros y 
 construir graneros más grandes para guardar mi grano y mis productos.  Después, puedo descansar 
 y disfrutar el resto de mi vida.  Jamás tendré que preocuparme de nada.” 
  El hombre no pensaba en Dios ni oró para ver lo que Dios le quisiera mostrar.  Es una 
 lastima, porque esa noche él se murió. 
  Jesús dijo esa historia para mostrar cuan codicioso era el hombre.  Sólo pensó en sí mismo.  
 Entonces, al fin cuando se murió, todas las cosas que tenía no importaron.  No podía llevar sus 
 cosas con él. 
  Probablemente Jesús miró al hombre quien le interrumpió y explicó que una persona debe 
 ser rico hacia Dios, no codicioso y acumular todo para sí mismo.  Él estaba tratando de ayudar al 
 hombre a entender que cuando él le pidió a Jesús que forzara que su hermano dividiera el dinero, 
 que estaba siendo codicioso.  
        
           
     Explicar lo que significa ser codicioso     
     Compartir lo que significa ser rico hacia Dios por dar en vez de recibir  
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La lección del Maestro para los Niños 
   
  Ésta es una lección para nosotros también.  Es fácil ser codicioso.  Eso quiere decir que  
 queremos más y más cosas.  En vez de preocuparse por la gente o por Dios, sólo pensamos en 
 nosotros mismos.  Jesús nos dice que debemos amar a Dios y preocuparnos por otros.  Debemos 
 dar y ayudar a otros en vez de acumular cosas para nosotros mismos. 
 
  Jesús nos mostró que el mejor ejemplo que lo que significa dar para ayudar a otros.  Jesús 
 dio su propia vida para ayudarnos a ir al Cielo.  Jesús murió en una cruz para pagar el precio de 
 todas las cosas malas que NOSOTROS hemos hecho.  ¡Él tomó nuestro castigo y murió por 
 nosotros!  ¡Entonces, 3 días después, Jesús volvió a la vida!  Si creemos en Jesús y le pedimos que 
 nos perdone por todas las cosas malas que hemos hecho, Jesús nos perdonará y nos limpiará por 
 dentro.  Jesús promete permanecer con nosotros para siempre y llevarnos al Cielo un día.  Si quiere 
 saber cómo tener a Jesús en su vida, habla con nosotros en cualquier momento. 
  
   
       Ayudar a los niños a entender la importancia de dar y no de recibir. 
 
 
 
       Vimos en la lección de hoy que la codicia puede causar muchos   
       problemas.  Nuestro versículo de memoria hoy nos ayuda a entender que 
       podemos mantenernos puros viviendo como Dios quiere en vez de cómo 
       nosotros queremos. 
 
       Pida que Dios nos ayude a estar dispuestos dar en vez de siempre tratar de 
       conseguir más cosas. 
 
 
       Comparta los aperitivos juntos y busque oportunidades para enseñar acerca 
       de dar, en vez de recibir. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Actividades de Aprendizaje 

Actividades para memorizar 
el versículo 

Tiempo de oración 

Tiempo de refrigerio y de 
limpiar 

Planeación para el 15 de agosto 
No se preocupe 
Lucas 12:22-34 
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Lección para preescolares 
Para: El Rico Insensato 

 
 Jesús dijo una historia para ayudar a la gente a entender cuán importante es compartir y no 
guardar todo para nosotros mismos. 
 
 Una vez, había un hombre rico quien tenía mucha tierra.  Él sembró muchas clases de 
comida.  Cuando era tiempo, cosechó mucho grano y verduras.  Era muy orgulloso.  Él quería 
guardar la cosecha para sí mismo.  Empezó a guardar la cosecha en graneros.   
 De repente, se dio cuenta que pronto no hubiera suficiente espacio para toda la cosecha.  El 
hombre pensó y pensó en un plan.  ¡Entonces, tuvo una idea!  Decidió derribar sus graneros y 
construir graneros más grandes para guardar todo el grano y las verduras.   
 Dios le dijo que había hecho un gran error.  Esa noche el hombre se murió dejando todas 
sus cosas a otra persona. 
 Jesús ayudó a sus amigos a entender que siempre deben compartir y dar a otros en vez de 
guardar cosas para sus mismos.  
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Manualidades  
Para: El Rico Insensato 

 
 
Es difícil entender el concepto de la codicia.  Tal vez sería más fácil compartir varios ejemplos 
para ayudarles a entender lo que significa ser codicioso.  Aquí hay dos historias: 
 
 Una vez, había un perro que se encontró un hueso grande.  Quería regresar rápido a su casa 
de perro para masticar el hueso.  Mientras que regresaba, vio un charco de agua.  Cuando miró el 
charco, vio su reflexión Y un hueso grande.  Le pareció tan delicioso y más grande que el hueso 
que él tenía en la boca.  El pobre perro no se dio cuenta que sólo era la reflexión del hueso que ya 
tenía.  Por más que miró el hueso, el más lo quería.  De repente, dejó el hueso que tenía para 
recoger el que vio.  El hueso se cayó en el agua y desapareció para siempre.  El perro era 
codicioso y perdió todo porque quería más. 
 
 Hace mucho tiempo, tramperos tenían una manera fácil de atrapar un mono.  Ellos fijaron 
una cadena a un jarro.  Después, llenaron el jarro con fruta deliciosa que a los monos les gusta 
comer.  Un mono vendría y metería su mano dentro del jarro.  Agarraría el fruto.  ¡Sin embargo, al 
agarrar el fruto, su puño sería demasiado grande para sacarlo del jarro!  Créalo o no, el mono no 
dejaría el fruto.  Permanecería allí y batallaría.  La codicia del mono por el fruto le permitiría ser 
atrapado por los tramperos. 
 
 
Haga un mapa de tesoro para que los niños encuentren el tesoro.  Cuando la “X” marca el espacio, 
ponga un versículo de la Biblia acerca de dar o compartir. 
 
 
La codicia se pasa a muchas personas.  Quieren más y más.  Traiga pocas pesas y demuestra que 
pueden juntar para ser mucho trabajo.  Cuando la pesa (de pecado) se quita, somos libres y 
podemos ayudar a otros.    
 

 
 


